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Liturgia

Santoral

Del 16 al 22 de

Septiembre

24º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana

El Templo de
Carmelitas,  ubicado en
las calles de Ocampo y
Balvanera en el Centro

Histórico de esta
ciudad de Querétaro,

ofrece a toda la
comunidad de fieles la
Santa Misas de lunes a

sábado a las 7 de la
noche y los Domingos
a las 7 y 8 de la noche

Atentamente
Mons. J. Guadalupe

Alderete Loza

16 de septiembre

Templo de

Carmelitas

Las parábolas de las cosas perdidas
Reencontrar a Dios en la vida
Lucas 15,1-32
1. Oración inicial
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos
ayude a leer la Biblia en el mismo modo con el
cual Tú la has leído a los discípulos en el camino
de Emaús. Con la luz de la Palabra, escrita en la
Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia
de Dios en los acontecimientos dolorosos de tu
condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el
final de toda esperanza, apareció para ellos como
fuente de vida y resurrección.
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz
en la Creación y en la Escritura, en los
acontecimientos y en las personas, sobre todo
en los pobres y en los que sufren. Tu palabra nos
oriente a fin de que también nosotros, como los
discípulos de Emaús, podamos experimentar la
fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros
que Tú estás vivo en medio de nosotros como
fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has
revelado al Padre y enviado tu Espíritu. Amén.
2. Lectura
a) Clave de lectura:
El evangelio de hoy nos presenta tres parábolas
para ayudarnos a profundizar en nosotros la
imagen de Dios. La imagen que una persona
tiene de Dios influye mucho en su modo de pensar
y de obrar. Por ejemplo, la imagen de Dios, juez
severo, da miedo y vuelve a la persona muy
sumisa y pasiva o rebelde y revolucionaria. La
imagen patriarcal de Dios, o sea, Dios patrón,
amo , fue y todavía es usada para legitimar las
relaciones de poder y dominio, tanto en la
sociedad como en la Iglesia, en la familia como
en la comunidad. En tiempos de Jesús, la idea
que la gente tenía de Dios era la de uno muy
distante, severo, juez que amenazaba con el
castigo. Jesús revela una nueva imagen de Dios:
Dios Padre, lleno de ternura con todos y con cada
uno en particular. Y esto es lo que las tres
parábolas de este domingo nos quieren
comunicar.
A lo largo de la lectura, trata de fijarte en cada
detalle, más bien, deja que las parábolas entren
en ti y te provoquen. Intenta descubrir lo que
tienen de común y trata de confrontarlas con la
idea de Dios que tú tienes. Sólo después, intenta
analizar los detalles de cada parábola: conducta,
gestos, palabras, lugar, ambiente, etc.
3. Un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios pueda entrar en
nosotros e iluminar nuestra vida.
4. Algunas preguntas
para ayudarnos en la meditación y en la oración.
a) ¿Cuál es el punto de las tres parábolas que
más te ha gustado o que ha llamado más tu
atención?
b) ¿Cuál es el punto central de la parábola de la
oveja perdida?
c) ¿Cuál es el punto central de parábola de la
moneda perdida?
d) ¿Cuál es la conducta del hijo menor y cuál es
la idea que se forma del padre?
e) ¿Cuál es la conducta del hijo mayor y cuál es la
idea que se forma del padre?
f) ¿Cuál es la conducta del padre con cada uno
de los hijos?
g) ¿Con cuál de los dos hijos me identifico: con el

mayor o con el menor? ¿Por qué?
h) ¿Qué tienen en común estas tres parábolas?
i) ¿Refleja nuestra comunidad algo de la ternura
de Dios Padre?
5. Para aquéllos que quisiesen
profundizar aun más en el tema
a) Contexto de entonces y de ahora:
El capítulo 15 del evangelio de Lucas ocupa un
puesto central en el largo camino de Jesús hacia
Jerusalén. Este camino comienza en Lucas 19,20.
El capítulo 15 es como la cima de la colina desde
la cual se contempla el camino recorrido y desde
donde es posible observar lo que falta de camino.
Es el capítulo de la ternura y de la misericordia
acogedora de Dios, temas que se encuentran en
el centro de las preocupaciones de Lucas. Las
comunidades deben ser una revelación del rostro
de este Dios para la humanidad.
Se trata de tres parábolas. Las parábolas de
Jesús tienen un objetivo bien preciso. Por medio
de estas breves historias sacadas de la vida real
intentan conducir a quien las escucha a
reflexionar sobre la propia vida y a descubrir en
ella un determinado aspecto de la presencia de
Dios. En las parábolas las historias de vida son
de dos tipos. Algunas historias no son normales y
no suelen suceder en la vida de cada día. Por
ejemplo, el comportamiento de bondad del
Padre con el hijo menor no es normal. En general,
los padres tienen conductas más severas con
los hijos que obran como el hijo menor de la
parábola. Las otras historias son normales y
suelen suceder en la vida cotidiana, como por
ejemplo, la conducta de la mujer que barre la
casa para buscar la moneda perdida. Como
veremos, se trata de diversos modos de obligar
a las personas a reflexionar sobre la vida y sobre
la presencia de Dios en la vida.
6. Oración de un Salmo
Salmo 63(62): Tu amor vale más que la vida
7. Oración final
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que
nos ha hecho ver mejor la voluntad del Padre.
Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y
nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu
Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como
María, tu Madre, podamos no sólo escuchar, sino
también poner en práctica la Palabra. Tú que
vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu
Santo por todos los siglos de los siglos. Amén.

San Cornelio, Papa y San

Cipriano, Obispo

Debido a la violencia de
la persecución de Decio,
la sede pontifical de
Roma estuvo vacante por
más de doce meses des-
pués del martirio del Papa
San Fabián, hasta que el
sacerdote Cornelio fue
elegido Papa. Sin embar-
go, los primeros proble-
mas del nuevo Papa sur-
gieron no tanto del poder
secular como de las di-
sensiones internas, a pe-
sar de que éstas se deri-
vaban de la misma perse-
cución.
La persecución contra los
cristianos se intensificó de
nuevo, y el Papa fue des-
terrado a Centumcellae.
San Cipriano, Obispo de
Cartago y que tenía una profunda amistad con el Papa, le escribió
una carta congratulatoria por haber podido gozar de la felicidad de
sufrir por Cristo y por la gloria de su Iglesia, ya que ni uno sólo de sus
cristianos había renegado de su fe. El santo Papa sufrió muchas pe-
nurias, fatigas y sufrimientos en su destierro para luego ser decapita-
do. La amistad de San Cipriano fue el gran apoyo del Papa San Cor-
nelio como Supremo Pontífice y como defensor de la Iglesia contra el
rigorismo de Novaciano, y la estrecha asociación entre ambos se ha
reconocido, desde entonces, como muy valiosa.
San Cipriano por su parte, desempeñó un papel importante en la
historia de la Iglesia y en el desarrollo del pensamiento cristiano en
África. Convertido al cristianismo en edad adulta, el santo dedicó
todos sus esfuerzos a mantener viva la fe de la Iglesia tras ser decreta-
do la violenta persecución en aque-
lla ciudad.
Fue desterrado a Curubis por varios
años, hasta que el pre-cónsul Máxi-
mo ordenó su regreso para compa-
decer ante él y obligarlo a desistir
de su fe. El Obispo se mantuvo firme
por lo que fue decapitado.

San Cornelio, Papa y San
Cipriano, Obispo
16 de Septiembre
San Francisco de

Camporoso
San Roberto Belarmino

17 de Septiembre
San Juan Masías

San José de Cupertino
18 de Septiembre

San Genaro y
Compañeros Mártires

19 de Septiembre
San Pedro Arbués, Mártir

San Andrés Kim y
Compañeros Mártires

20 de Septiembre
San Mateo, Apóstol y

Evangelista
21 de Septiembre

San Alfonso de Orozco
22 de Septiembre


